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a los españoles no mostrasen alleracion, sino que todos estubie.­
sen junlos y sobre avi'IO, y diesen gracias al señor con tales 
nuevas. Moteuhsoma y Cortés comieron juntos con gran rego• 
cijo de todos, unos pensando quedar y sojuzgar el reino y gen• 
te, otros creyendo '<¡Ue se irían los que no podian volver á su 
tierra, A l\foteuhsoma le pesaba, segun dicen alguno~, aunque 
no lo mostraba, y un su capitan gran cosario (cazador) vien­
do esto le aconsejaba que matase los e9pañoles de Corles pues 
eran pocos, y as1 tendría menos que matar en los que venian, 
y no dejase juntar unos con otros, y porque aquellos no osa­
rían llegar muertos estos; con esto llamo l\foteuhsoma á conse­
jo muchos señores y capitanes, propuso el caAo y el parecer de­
aquel capitan: diversos votos hubo en ello, pero al cabo se con• 
cluyó en que dejasen llegar á los españoles que venían, pensan­
do como suele decirse que mientras mas moros roa~ ganancia,. 
que así matarían mas y a todos juntos, diciendo que si mata­
ban los que estaban en la ciudad ae tornarian los otros a las 
naos, y no podrían hacer ~) sacrificio de ellos que sus dioses 
querían. En esta determinacion pasaba Moteuhsoma cada dia 
con quinientos caballeros y señores á ver á Corté~, y mandaba 
servir y re~alar a los españoles mejor que hasta entonces, puea• 
to que hab1an de dur&r poco en la tierra. 

CAPITULO 119. 
De como Diego Velazquez en'Vi6 contra Cortés á Pan• 

filo de Nar-váez con mucha gente. 

Estaba Diego Velazquez muy enojado· de Fernando Cor• 
tes, no tanto por el gasto que poco o ninguno babia hecho, 
cuanto por el interés de lo presente y por la honra, formando 
muy recias quejas de ~l porque no le babia dado cuenta ni par• 
te como a teniente de gobernador de Cuba, de lo que había: 
hecho y dest:ubierto, sino enviádola á España al rey, como sr 
aquello fuera mal hecho ó traicion; y donde primero mostró la 
saña fué en sabiendo que Cortés enviaba el quiuto primero de 
111s primicias y presente, y las relaciones de lo que tenia des• 
cubierto y hecho al rey, y á su consPjo con Francisco de Mon• 
tejo y con Alonso Hernandez Portocarrero en una náo, por 10' 
que luego armó una o dos carabelas, y las despachó corriendo­
p_; tomar la de Cortés y lo que llevaba, y en una de ellas fué 
Gonzalo de Guzman, que despues fué teniente gobernador en Cu.­
ha por su muerte. Mas como se detuvieron mucho en apres-­
tarlas, ni las tomaron ni vieron, y despues como cuanto mar 

• prósperas nue,as y hazañas oy?se de Cort~s, !-3-nto mas le cre­
oiese la saña y mala querencia, no hacia smo pensar como 
deshacerle y destruirle, Estando pues en este pensamiento, auw 
c.edio que lle¡á á. Santiago de Cuba Benito Martin, su cape.-

Jlan, que le tra • 0 
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tado, y ddula ~e ~arlas del emperador y el título d 
cubierto poblad a gobernacion de todo lo que h : adelan­
con lo ~ual se hoyl ,conquihstado en tierra y costa d: iyese dláes.. 
C rté go mue o y t t uca n o s, cuanto por 1 d. d' an o por echar de Me' . '! t , 

1 
e 1cta o y Ji x1co a 

l

y 'ª!etº uego esta armada aue fiue' davod~es que el rey le daba 
os s1 e b t· ,. e 1ez y nu b . ' ergan JOes, novecientos - eve uques mclu-

Y. se concertc'> con Pánfilo d N e!panoles con ochenta cabal) 
pitan general de ella e_ arvaez para que viniese d os, 
presto partiese anduvo~t~f:mente df ~obernador, y porqu: ~=; 
co que e~ lo postrero de :if /º~ a is!a, y llegó á Guaniguani­
p~ra J;>artíne Diego Velazquez , Spo~1ente, donde estando ya 
;:;:r ~ México, llegó el licenci:do aL~:~, Vy Pánfilo de Nar-

e santo Domingo azquez de Ayllon 
~e. los frailes gerónimos en no~bre de aquella chancilJeria ' 
/1gu_ez de Figueróa juei~ go e.:¡ab~n, y del licenciado R.!. 

1enc1a, á requerir :on e res1 enc1a y visitador de la au 
no enviase ya á Pánfilo graves penas á Diego Vi!lazquez q • 
caus~ de muertes, uerr~ec~~ fuese contra Cortés, que ser~= 
:spanoles, y Be perlería M' . iles y otros muchos males entre 

a ga~ado y. pacífico para ~1co ~ºº,. todo le ~emas que esta. 
él y d1ferenc1a sobre haciend/ZY· iIJole que s1 tenia enojo con 
!mp~rador pertenecía conocer so re ~untos de honra, que al 
el nnsmo hiciese J·u•ti· . Y sentenciar la causa y aJ . " c1a en 80 p • 1 . , no que 

contrario: rogólee s. . ro~10 p e1to, haciendo fu 
ramente, y ganar hon~a quer1:'1 servir á Dios y al rey pri::1. 
nuevas tierras, pues hab' y if ovecho, que fuesen a eon is • 
y _tenían tan buena ge ~a arlas descubiertas sin las de :S:,rt~ar 

mquientno· ni la autorida/y /er:::a~a~l f O 
b~sdtó este reque:i! 

e iege Velazquez N , icencia o Ayllon 
ge contra Cortés. VieJcio a~vaez dejasen_ de_ proseguir ~u~~:~ 
poca ~everencia a Ja justici p es tand,ta' obstmac1on en ellos l ta • 
que vmo desde santo D ·ª' acor o irse con N arváez en' a ~ d ommvo p b nao 
san o que ~o conseguiría mejo; a1iÁª esto:i ar estos daños, pen-
presente Diego Velazquez . con solo, que no estando 
~arva~z si aca.,o rompiese~ YE ta~b1e~ por tratar entre Cortes y 
mguamco, y foé á sur . • :.m arcose con esto Pánfilo en G g1r con su .fl ta u,.... 
como supo que estaban allí c. o . cerca de la V eracruz 
de f ort~, envió aJla un clérig:e't'.J y c1Ít~enta españoles de j~ 
so e Vergara, á requerirlos uan ?Jz ile Guevara y Alon-
bernador, pero no u· . que lo tuviesen por capitan 
rendieron y Joe cnti~s::~oh. ~::rarl: ~s ~e dentro, antrs ;~; 
orm~rse. de ellos: sacó lue o ~ ortes para que se in-

y art11ler1a, y fuese á Zem¡,Íala~· hrr! la. gente, caballos, armas 
gos de C~rtes como vasallos de Mo: ~odios coma_rcanos así ami. 
tas Y comida pensando que u soma, le d1eroq oro ffi"n-

era ¡ente de Cortéa. ' ...... 

• 
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CAPITULO 120. 
J,.o que Cortes escribio á Narvaez. 

Ma11 de lo que nadie puede di¡c.urrir, dió que pensar es• 
ta nueva y grande armada a Cortes antei que supiese cuya 
era. Por una parte se alegraba de que viniesen españoles: por 
otra parte le pesnba de tantos; si venían a ayudarle tenia por 
ganada la tierra, si contra él por perdida~ si venían de E~­
paña creía qlle le traerían buen despacho: si de C11ba, _tem1a 
guerra civil con ellos. Parecíale que de Espaii~ 1W t1od1a ve• 
nir tanta gente, y sospechaba que era de las 1s\~s y que de­
bía venir alli Diego Velazquez, y despues de sabido tuv~ otro 
tanto que pensar porque le cortaban el hilo de su prosperidad, 
y le atajaban los pasos que trata en calar los secretos de ~a 
tierra, las minas, las riquezas y las fuerzas, los que eran ami­
gos de Moteuhsoma ó enemigos: estorv.}.ba?le de pobl~r . los. lu­
gares que comenzado t1::nia, de ganar. a~11gos, de crist1a111zar 
los indios que era y debía ser lo prme1pal, y cebaban otras 
muchas cosas tocantes a\ servicio de Dios y del rey, y a pro­
vecho de la nacion española; temía que por desviar un incon­
veniente se 113 podían seguir muchos, y si dejaba llegar á M.e­
xico '- Pánfilo de Narvaez, cavitau que venia de aquella flota 
por Diego ,V elazquez de Leon, ~staba cierta. _au perdicion: si sa• 
lía contra el la revuelta de la c1Udad y la hbertac\ de Moteuh­
soma, ponia en contingencia Sil v_id~, su, honra y s~s trabajos: Por 
no venir á estos extremos arr1mo~e a los medios: lo pmnero 
que hizo fue despachar dos hombres, uno á Juan_ Velazque_z 
de Leon que iba á poblar á Goazacoalco, que e~~ unas ~]• 
nas, para que luego vista. su cart~ se t.Qrnase a l\lelt1~0, y dio• 
Je noticia de la venida de N arvaez, y de la necesidad qu~ 
babia. de él y de los ciento y cincue~ta e~pañoles que consi­
go llevaba: 'el otro a la Voracruz á tr,11erle razon ent~rame~­
te cierta de la l}eO'ada de Pánfilo, que buscaba y que dec1a. 
El Juan Vel~quez°hizo lo que Coi:tés le escribió 1 no lo que 
N arvAez que como á cuiíado suyo y deudo de Diego Velaz­
quez le' rogaba se puase á él, por lo cual Cortes lo honró, 
mucho de allí adelante. De la Veraeruz fueron á México, vein­
te españole!! con aviso- de lo que N.11rváez:. publicaba, y Uev!• 
ron presos á un clerigo, á Alouso de Guevara, Y. á Juan Ru1z 
de Vergara que habian ido á la villa por amotmar la gente 
de Cortés s6color que iban á requerirla con cedulas del rey;, lo 
segundo fué, que envió á fr9.y Bartotomé de Olmedo, del o_r• 
den de la Merced con otros dos españoles, a ofrecer su amis• 
tad á Narváez, y no la que~i~ á requerirle de pa~e del rey 
y en nombre suyo como just1c1a mayor de aquella tierra, Y de 
la. de los alcaldes y regidores de la Veracruz que estaban en, 
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:Mexi~o, qu! entrase callando si traía provisiones flel rey O 811 

conseJo, y s1_n hacer daño en la tierra, no escandalizase ni causa• 
•e _ males, . m estor~a_sti la buen• ventora que am tenian los es­
panole~, m_ el serv1c10 del emperador, ni la coRversion de los 
1nd10s; y si. no las trail) y mostraba, que se volvi!lse y dejase 
en JJ:lZ ~ll tierra y la gente. Poco aprovecho este requerim·t'n• 
!º, m las cart~ de Cortés y cabildo; soltó al clerigo que tra• 
Jeron pre,~ los de l~ Veracrus, y envióle luego tras el frai­
!e a Narvacz con ciertos collares de oro m11y ricos y otras 
Joy¡1s, y u~a cart~ q~e en suma contenia coino se hotgalta JllU• 
cho que v1_mt>se e! ~n aquella flota aetes que otro ninguno por 
el con~c1m1ento v1eJO que entre ello& babia, y que se viesen 
:olos ~• gu~taba psra dar l>r<len como no hubiese guerra, muer• 
~s? m enoJo entre españoles y hermanos; porque si traía pro­

visiones del rey y se- las manifestaba a él o al ayuntamiento de la 
Veracruz, que se. obedecerian como e,a juslo; y si no que toJ11a• 
r1an otro buen ~~lento. N arváez como venia tan pujante, nada 
e} muy poco cuidaba de aquellas cartas ni ofertas ni requtiri .. 
me~tos de Corlés, y ta!°bien porque Diego V ela~quez que le 
enviaba estaba wal enoJado e indignado contra Cort8'. 

CAPITULO 121. 
Lo que Pánfilo de Narváez dijo á los indios y res-

pondió al capitan Cortés. 

_ Pánfilo de ~arváez dijo . á los indios que estaban enga­
»ados, por cuanto el era el e apitan y señor, que Cortés no, si­
no u1i malo, y !os qu? con él el!taban en Mexico que eran sur 
mozos, y que el vema á cortarle la cabeza a castigarlos y 
echarlo-, de la tierra, y luego irse y dejársel~ libre; ellos se lo 
creyeron c,on . verle con tantos barbudos y caballos, creo que de 
!11edros~s o ligeros. Con e~to le servían y acompañaban, y de• 
Jaban a los de la Veracruz. Tambien se cona-ració con Mo­
teuhsoma, diciéndole que Cortés estaba allí co~tra la voluntad 
de su rey: que era hom~re bandolero y codicioso: que le ro­
baba , su. berra y le quena matar para alzarse con el reino, y 
q~e el iba á soltarle y restituirle cuanto aquellos malos le ha­
b1an toma~o; y porque á otros _no hiciesen semejantes daños y 
~al _tratamiento, que I~_ prende ria y mata ria, ó echaria en pri­
s10n! por eso que estuviese _al~gre pues presto se verían, y no 
~ab1a de hacer mas de rest1tu1rle en su reino y tornarse a su 
tierra, Eran estos tratos tan malos y tan feos é injuriosas las 
palabra~ y cosas que Pánfilo decia públicaminte de Cortés y 
los e~pa~oles de su compañia, que parecian muy mal aun á los de 
su ~Jcrc1to, y muchos 110 las pudieron sufrir sin afoarselas ea­
p~c,almenle. Bernardino ,de santa V/ara, honrado caballero,' qne­
,nendo la berra tan pac1ftca y tan bien contenta de Cortés l• ' 
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dió un~ ~uena repr_ehen!ion, y asimismo le hizo uno y muchos 
requernmentos el hcenc1~~0 Ayllór~, y le mandó bajo grandes 
p~nas de·' mue,1-t~ y perd1c10_n de b1~n_es, que no dijese aquello 
n~ fuese a M~x1co, que seria grand1s1mo escándalo para los ¡0 • 

dios Y desasosiego de l?s españoles, deservicio del emperador y es­
torbo .~e la _prop~ac1on del evangelio. Enojado de ello Pánfilo 
prend1? al_ hcenc,1ado Ayllón oidor del rey, á un secretario de 
~a ~ud1encia, Y a un alguacil, metiólos en otra náo y enviólos 
a Diego Velazquez; mas él se supo dar tan buena maña que ó 80• 

bornan~~ lo_s marinero~ o atemorizandolos con la justi;ia del rey, 
se vo_ly10 hbreme?te á SY chancilleria, donde contó cuanto le 
suced10 ~~n N arvaez_ a sus ~mpañero~ y gobernadores, que no 
poco, dano ,los negocios ~e Diego Velazquez y mejoró los de 
Cortes. Asi como pre11d10 Narvaez al licenciado luego preo-o. 

, ( dº ' i:, no s-,uer~a como icen) á sangre !! Juego contra Cortes. Pro-
met1~ ciertos marcos de oro al que prendiese ó matase a Cor. 
t~s, a Pedro -Oe Alvarado, Goazalo de San<loval, y otras prin• 
c1pales personas de su compañia, y repartio los dineros y ropas 
á los suyo! ?aciendo mercedes de lo ageno: cosas fueron es­
t~s harto l1VJ_anae, y fanfarronas. Muchos españoles de Nar• 
vaez se amotmaban por los mandamientos del licenciado Ay!lon 
ó por la :ama de la riqueza, y franqueza de Cortes, y así Pe~ 
dro de V1llalob,os y un _po_rtuo-ués V11lalobos, y otros seis ó sie. 
t~ se pasaron a la yarc1ahdad_ ,de Cortés, y otros le escribieron 
(a lo que algunos dicen) ofreciendosele si venia para ellos y que 
Corté~ leyó las car~s, callando las firmas y nombres d¡ cuyas 
eran a los suyos, en las cuales les llamaba sus mozos traido. 
1·es,_ salteador~s, y los ame_nazaba de muerte y de qaitarles la 
hacienda y tierra: otros cuentan que ellos se amotinaron y 
otros que Cortés los soborno con cartas, ofertas y una c:rga 
de c~llares y tejuelo! de oro, que_ envió de secreto al -real de 
de Panfilo de Narvaez con un criado suyo, y que publicaba 
tener en Ze~i~oalan dos~ientos españoles; todo pudo ser, que 
e! uno era t1b10 y negligente, y el otro era cuidadoso y ar­
d1a en los negocios. N arváez respondió á Cortés con el fraile 
de 1~ Me

1
rced, y lo sustancial de la carta era, que fuese lue­

go vista a presen~~ a don_de él estaba, que traia y le queria 
rnostrar unas prov1s1ones del emperador para tomar posesion 
y tener aqu~lla tierra por Diego Velazquez, y qu~ ya teni! 
bech:. una villa de hombr~! ,solamente . con alcaldes y regido­
res: tras de esta carta envio a Bernardmo de Quezada y Alon-

. llO de :Mata, .ª requerirle qu~. saliese de la tierra so pena de 
muerte y notificarle las provsnones, mas no se las notificaron 
porque no las llevaban, que fuera poco s.ibio si de nadie las 
confiara, ó porque no le dieron lugar; antes Cortes hizo pren­
der al Pedro de Mata porque se llamaba escribano del rey, 
~o lo sie~do .o.no mostrando el titulo, para que despuei lo ca,. 
ti¡~ra la J ustíc1a, 

in 
CAPITULO 1!2. 

Lo que dü0 Cortes á los suyos. 

Viendo pues Cortés que hacian poco fruto las cartas y 
mensageros, aunque cada dia iban y venian de ·Narvaez á él, 
y de él á Narvaez, y que nunca se habían visto ni mostrado 
Jas provisiones del rey, acordó verse con el, que barba ú bar­
h~ ( como dicen) vergitenza se cata, y por llevar et negocio por 
bien y buenos medios si posible fuese, y para esto despachó 
á Rodrigo Alvarez el chico veedor, a Juan Velazquez y Juan 
del Río que tratasen con N arváez muchas cosas, pero tres fue. 
ron las principales; que se viesen solos ó tantos a tantos: que 
Narvaez dejase á Cortés en México, y él se fuese con los que 
tr~ia . á Panuco que estaba de paz, con personas <le aquellas muy 
p1,nc1pales que tenia ó á otros reinos, y que Cortés pagaria 
l~s gastos y socorreria los españoles que tra'ia, ó que se estu~ 
biese N arváez en México y diese a Cortes cuatrocientos espa• 
ñoles de la armada, para que con ellos y con los suyos, é1 se 
pasase adelante á conquistar otras tierras. r,a otra era que le 
mostrase las provisiones que traía del rey y las obedeceria. 
Narváez no vino á ningun capítulo ni partido, solamente al 
concierto de que se viesen cada uno. con diez hidalo-os sobre 
seguro y con juramento, y firmáronla de sus nombre~, mas no 
se efectuo porque Rodrigo Alvarez chico, aviso a Cortés de 
la trama que Narváez urdia para prenderle ó matarle en las 
vistas. Como entendia en el negocio entendió tambien la maña y 
engaño, ó quizá se lo dijo alguno qrre no qneria- mal á Cortes; 
desechos los conciertos determinó Cortés ir contra el. Ante11 d'e­
partir habló eon sus españoles, trayéndoles á la memoria cuanto 
él por. ellos y ellos por él habian hecho desde que comenzo aque• 
Ila jornada hasta entonces: dijo como Diego Velaz-quez en lu­
gaT de darles las gracias, los' enviaba á; destruir y matar con 
Pan filo de N arvaez, que era hombre- recio, ma\ acondicionado 
y cabezud·o, por lo- qae babian- heclio en servicio de Dios y 
del emperador, y porqtre acudieron al -rey como buenos vasa­
llos,. y no á ér no siendcr obligado,¡, y que N arváez les tenia 
ya confiscados sus bienes y hechas mercedes de ellos a otro~, 
y los cuerpos condenados á· la horca y las famas puestas al ta. 
hiero, no sin muchas injurias y l.iefas que de todo hacia; cosas 
eiertamente no de cristiano, ni que ellos siendo tales y tan bue • 
nos querian disimular y dejar sin el castigo ~ue merecia; y 
aunque la venganza él y ellos la debian dejar a Dios, que da 
el pago á los sober&ios y envidiosos,. que· le parecía a lo me ... 
nos no dejar gozar de sus t,abajos y sudores a otros que con 
sus manos lavadas venian á beber la sangre del prójimo, y 
fl_ue descocadamente iban contra los espwioles, levantando losin•· 
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dios que los servían como amigos, y urdiendo guerra! peores 
que las civiles de Marío y Sila, ni que las de Cesar y Pom­
peyo que de&truyeron el imperio romano, y que él determina­
ba salirle al camino y no dejarle llegar a Méi- co; pues era. 
mejor Dios os salve, que no (150) i'JUién está allá? Que si era11 
mucho~, valía mas á quien Dios ayuda, que no quien mucho 
madruga, y que buen corazon quebranta mala ventura, como 
el su1,o de ellos que estaba pasado por el crisol, despues que 
con ~I seguían las .armas y guerra. Asimismo que de los de 
N arvíez babia muchos que se pasarían á el; por eso que 
les daba cuenta de lo que pasaba y hacia, para que los que 
quisiesen ir con él se apercibiesen, y los que no que quedasen 
mucho en buena hora á guardar a México y á. Moteuhsom• 
que tanto montaba; hízoles tambien muchos ofrecimientos 11i tor .. 
naban con victoria. Los españoles dijeron que como él ordena• 
se asi lo harían. Mucho los indigno con esta plática, y á. la ver .. 
dad temían la &oberbia y ceguedad de- Panfilo de Narváez, y 
por otra parte á los indios q_ue ya tomaban armas con ver di- . 
ser>cion entre españoles, y que los de la costa estaban con los 
otros. De todas estas cosaR estaba afligido Cortés, aunque mos­
traba mas animo que un Céllar. 

CAPITULO 123. 

Ruegos de Cortés d Moteuhsoma. 

Tras esto, como los halló amigos y ganosos de lo que 
él mismo deseaba, habló a Moteuhsoma por ir con menos cui­
dado y por saber lo que habia en el, y dijole semejantes ra. 
¡iones á estas. 

Señor: ,,conocidti teneis el amor que os tengo y el deseo 
de serviros, y la esperanza de que á mí y a mis compañe­
ros hareis cuando nos · vayamos muy crecidas mercedes: pues 
ahora os suplico me las hagais en estaros siempre aquí, y mi­
reis por estos españoles que con vos dejo, y que os encomien­
do con el oro y joyas que les queda y que vos nos disteis, 
que yo me parto á decir a aquellos que poco ha llegaron en 
la flota, como V. A. manda que yo me vaya, y que no bagan 
daño ni enojo a vuestros subditos y vasallos, ni entren en vues­
tras tierras, sino que eslen en la costa basta que nosotros es­
temos para poder embarcar é irnos como es vuestra voluntad 
y merced; y si entre tanto que voy y vengo .alguno de lo■ 

(150] En muchos pasages de esta historia hace Cortés el 
papel de un D. Quijote; pero en este representa a maravilla 
el de Sa11cho con s11s refranes, Estos son verdaderos razonamien• 
tos de un capitan eSJmñol 9.JJe haó/4 á soldados, gente ruin !J 
eitúpida, no los de Solí::. 

1 
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vu.eslros de mal criado, necio ó atrevido, qnisiese enojar a los 
mios qu~ en vuestra guarda quedan, mandareisles que estén 
quedos sm alborotarse, que lo propio mando que ningun espa­
ñol sea atrevido á tener enemistad con los vuestros porque los 

t. , ' ' cas 1gare.' 
Moteuhsoma prometió de hacerlo así, y le dijo que si 

aquellos eran malos y no hacían lo que les mandara, que se 
l? avisase, y el le enviaria gente de guerra para que los cas­
tigase y echase fuera de su tierra; y si quería le daría guias 
q.ue le llevas.en_ hasta la mar siempre por sus t ierras, y manda­
ria que le sirviesen por el camino, y mantuviesen. Cortés le 
besó la mano por ello: agradecioselo mucho, y dió un ves­
tido de España y ciertas joyas á un hijo suyo, y muchas cosas 
de rescate á otros señores que estaban allí á la plát:ca: mas 
no conoció de él lo que pretendía, ó porque aun no le habian dicho 
nada de parte de N arváez, ó porque disimuló gentilmente hol­
gándos~ de qu.e unos c_ristianos ~ otros se matasen, y _creyendo que 
por alh tendr1a mas cierta su libertad, y se ª?lacar1an sus dioses. 

CAPlTULO 121-. 

La prision de Pánfilo de Xarváez. 

Estaba tan bien quisto de aquellos s:.is españoles Cortés 
que todos querían ir con él, y asi pudo escoger á los que qui: 
so llevar, que fueron Jo~cientos y cincuenta, con los que tomó 
en el camino á Juan Velazquez de Leon. Dejó a los demas 
en numero de ochenta y tres en guarda de Moteuhsoma y de 
la ciudad: dióJes por capitan á Pedro -de A lvarado y á Juan de 
Cabra; dejóles la artillería y las cuatro fustas que babia hecho pa• 
ra señorear la laguna, y rogóles que atendiesen solamente ¡\ 
que Moteuhsoma no se ladéase á Narváez, y á no salir del real 
y casa fuerte. Partióse pues con aquellos pocos españoles, y con 
ocho o nueve caballos que tenia y muchos - indios de servicio, 
Pasando por Cho.lóllan y Tlaxcalan, fué bien recibido de aque .. 
lla república y de los cuatro señores. Quince leguas ó poco me­
nos antes de llegar a Zempóalan, donde Narva.ez estaba, en­
contró a dos clérigos, y á Andres de Duero su conocido y ami­
go, á quierf debía dineros que le prestó para acabar de for­
talecer la flota, que venia á decirle fuese á obedecer al gene­
ral y teniente de gobernador Panfilo de Narvaez, y á entre­
garle la tierra y fuerzas de ella; donde no, que procedería con­
tra él como contra enemigo 1 rebelde hasta ejecucion de muer­
te; y si lo hacia que le dar1a sus uáos para irae, y le deja. 
ria ir libre y seguramente con las perS<>nas que quisiese. A 
esto respondió Cortés que antes moriría que dejarle la tierra 
que había ganado y pacificado por sus puños, é industria, sin 
mandamiento del emperador; y si á gran tuerto le 4ueria }¡a. 

35 
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eer guerra se sabria defender, y si vencía como e!peraba en 
Dios y en so razon, que no babia menester sus naves; y si mo• 
ria mucho menos: y así que le mostrase las provisiones y re• 
caude que del rey traía, po_rque hasta primero verlas y leerlas, 
rlo aceptada partido ninauno; y pues no las babia mostrado ni 
mostraba, que era señal 

O 
que no las traía ni tenia; que siendo 

asi, él le rogaba, requería, y mand'llba se tornase con Dios 
á Cuba; si no que. le prenderia y enviaria con grillos a España 
al empe,ador, que lo castigase como merecia11 sus deservicio~ 
y alborotos; y así con esto despidió al Andrés de Duero, y envió 
un escribano y otros muchos con poder y mandamiento suyo,. 
a requerirle que se embarcase y no escandalizase mas- los hom• 
bres y tierra, que á mas anclar se levantarian, y se fuese antes 
que mas muertes o males se recreciesen: donde no, que para 
el dia de pascua de Espíritu Santo, (<l!le era de allí á tres dias) 
seria con el. Pánfilo> hizo burla de aqueL mandamiento, pren­
dió al que llevaba el poder, y se mofó reciamente de Cortes que 
con taa poca gente venia haciendo fieros: hizo alarde de su 
gente delante de Juan V elazquez de Leon y Juan del Rio, Y 
los otl'os de• Cortés. que andabao- y estaban con él en los tra-_ 
tos y conciertos. Halló ochenta escopeteros, ciento y veinte ba­
llesteros, seiscientos infantes, ochenta de á caballo, y aun díj_o­
les, i,Como os defendereis de nosotros si no hace is lo qull' que• 
remos1 Prometió dineros á quien le trajese preso o muerto á 
Cortés, y lo mismo hizo Cortés cootra P.lnfilo. Hizo 011 cara­
col con los infantes, escaramuceó con los caballos, y luego con la 
artilleria para atemorizar los indios~ por cuyo temor el gobeT• 
nador que allí eerca tenia Moteuhsoma, le dio un presente de 
mantas y joyas dé-oro- en Mmbre del ' gran señor, y ~e le ofre­
ció mucho: Narvíez envio como dicen de nuevo otro roen-.., 
gero á. Moteuhsoma y a los caballeros de México,. con los in­
dios qae llevaban el alarde pintado; y. porque le de?lltn que Cor­
tés venia cerea, salia á correr el campo, y el dta de pascua 
sacó todos sus ochenta caballos y quinientos peones, y fué una 
legua de d~de ya Cortés lte!!'aba; y como no lo halló,. pensó 
tJUe las lenguas que por espia~, traía le ~laban, Y. torn<>:'e. á, 
su • real ya de noche y durm1ose; por s1 los enemigos vmte• 
sen puso por centinelas en el camino casi una le~ua de Zem­
póalan, a Gonzalo de Carrnsco y á Alonso Hurtado: Cortés an• 
dubo el dia de pascua mas de diez leguas á gran· trabajo de 
los suyos: poco antes de llegar <lió su mandamiento por: es­
crito á Gonzalo de Sandoval su alguacil mayor,. para que p~en• 
diese á Narvaez si se defendiese, y á los alcaláes y regido­
res, y dióle ochenta espaiíoles de compañia, conque lo hicieae, 
Los corredores de Cortés qne iban siempre buen rato detante, 
dieron en las escuchas de Narvaez; tomaron á Gonzalo de Car­
rasco que les dijo como tenia repartido Pánfilo de Narváez en, 
eJ aposento, gente y artillería. El Afonso Hurtado se les esca•• 
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pó y fo(, ~ . mas correr, y entró por el patio del aposent > * 
Narv~ez d1c1endo a voces, arma arma que viene Cortés! A 81• 

~ ru~ .desper.tai:on los dormidos, y muchos no lo creían. Cor. 
tes deJo -los caballos _en el monte, y algunas picas que fal­
taban para · que t~dos los suyoa Jas llevasen buenas, y entró el 
delantero en la cJUdad y en el ,real de los contrarios a media 
noche, que por descuidarlos y no ser visto ,agu.ardó aquella ho• 
r_a; mas por bi~n qu~ caminó ya .se babia sabido., por la cen• 
tinllla que llego media hora primero., y estaban ya todos los 
caballos .ensillados y muchos enfrenado~., y los hombres arma. 
dos; entró tan sin ruido, que primero dijo cierra !I a ellos que 
fue.se visto, aunque tocaban al arma. Andaban muchos lµ~~roas 
(cocullos) (151) y pensaro~. que eran mechas de arcabus; .si un 
tiro soltaran huyeran. Dijeron á Narvaez estándose poniendo 
una cota de malla, mirad señor que entra Cortés respondió: 
dejadle 1Jenir_ que viene á verme. Tenia Narváez ·:u _gente en 
~uatro torrecillas con sus salas y aposentos, y él estaba en la 
una con ha~ta ci~n esp~ñoles y a la ,-~'1~ trece tiros, ó ,se­
gun otros dicen diez y siete, todos de fus1ler1a, Hizo Cortés su­
bir arriba a Gonzalo de Saodoval con cuarenta compañeros 
J él se quedó á la puerta para defender la entrada wn vein~ 
,te, y los demas cercaron las torre,, y así no se pudieren so­
.correr los unos á los otros, Narváez como sintió el ruido jun• 
to á si, 9uiso pelear por mas gue le fué re9.uerido y ro<>"ado 
y -a:l salir de su ~amara Je dieron un picazo los de Cort~ qu·; 
le sacaron un ojo; echaronle luego mano y arrastrando le lle. 
varon las escaleras abajo, y cuando se vió delante de Cortés di­
jo: ,,§eñor Cortés, tened en mucho la ventura de tener mi per. 
sona presa:" él le respondió: ,,lo menos que yo he hecho en 
esta tierra ~s hab?ros prendido," Luego le hizo apPisionar y lle­
, ·ar a la villa Rica, y le tuvo algunos años preso. Duró el com• 
·J>ate poco; que dentro de una llera ya estaba Pánfilo arresta­
do y los mas principales de su hueste, y quitadas las armas á 
los <lema~. Mu1·ieron diez y seis de los de Narváez, y de los de 
Cortes dos solamente, que mató un tiro. (152) No tuvieron tiem­
po ni lugar de poner fuego á. la artilleria con la prie,a que Cor• 
tés les dió, si no fué un tiro conque mataron aquellos dos. Te­
níanlos tapados con cera por la mucha agua: de aquí toma• 
ron ocasion los vencidos para decir que Cortés tenia 1,oborna­
do el artillero y á otros. Muc~a templ~nza tuvo aquí Cort~, 
que aun de palabra no injurió á ninguno de lps· presos y ren-· 

[ 1 51 J .Animalitos semejantes a la cucaracha, que abundan en 
la costa de Veracruz, y clan una luz j osjorica muy hermosa. Ápa• 
recen en marzo y dcsaparecm al comenzar las aguas, ocr1ltán. 
dose en los tro1Ccos de to, árboles de los ,nanglares. 

[152] Bemol Diaz del Castillo dice que de Cortés fuerOtJ 
,tualro los muertos, !I de Narvae1' cinco y muchos heridos. 

* 
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~os, ni á N arváez que tanto mal babia dicho de él, estan­
do muchos de los suyos con ganas de vengarse, y Pedro de 
Maluenda criado de Diego Velazquez que venia por mayor­
domo de Narváez, recogió y guardó los navios y toda la ropa 
y hacienda de ~otrambos, sin ~ue Cortes ~,e 1~ impid_i~se. ¡Cuan; 
ta ventaja hacia un hombre a otro! Que hizo, d\)o .Y penso 
cada capitao de estos dos: pocas veces o nunca por ventura, 
tan pocus vencieron á tantos de una misma oacioo, especial­
mente estando los muchos en un lugar fuerte, descansados y 
bien armados; mas no es de maravillar esto, pues fué por la 
voluntad de Dios Poderoso que los gobierna y rige, que maa 
puede hacer. 

EL EDITOR. 

La historia de N anáez y su pl'ision es uno de los pa• 
sages mas interesantes de las conquistas de Cortés, p~rque ci~~­
tamente que si se hubiera frustrad~ la t1orpresa q~e est_e le dio, 
todos los espaiioles halltiao perecido y la conq~nsta Jamas se 
hubiera hecho. Es mucho de estrañar por lo mismo que no se 
peoetrñran de esta verdad, los que e~tahan á. la cabeza del _go• 
bierno español, y que hubieran sostemdo con t~nto aculoram1en­
to la faccion de Diego Vclazquez contra Cortes. No puede ne­
garse que este caudillo en esta vez supo preeverlo !odo y m~­
nejar con la mayor destreza _los resortes de su astucia y poh• 
tica. Dueño del oro que hah1a recaudado <le l\focteuhrnma, y 
del que babia recibido por s~s obsequios ~articulares, s~po ha­
cer el mejor uso de ~le metal. para s~du~tr ~, los espanol~s de­
N arváez y atraerlos a su partulo. El Jamas d1u cuartel a las 
pretensiones de éste, ni propuso otras transaciones q~e las quo 
eran coofor~ con el e1piritu de fidelidad que deb1a á la _na­
cion española, sin descuidarse de s11s intereses y apro~echa~JCn• 
tos particulares ni de su honqr como guerrero. Al mismo t1em• 
po que mostraba esta energla, trataba bien a los que ~e le pre­
sentaban a negociar de parte de N arváez, les ~rsuad1a ~11 ra­
zones y recababa su eonsentimiento y aprobac1on con teJuelo& 
y cadenas de oro que les regalaba, y por cuya medida. (dice 
Berna\ Diaz) los que. se le presentaban bravosos, se retiraban 
de su lado para el real de N arváez convertidos ~n co~d~ros; 
asi es que dentro del círculo de los mayores amigos ~tm1oa 
de este se hizo partidarios que trabajaban en su obsequio efi­
cazmente. Lo que mas admira es que hubiése ganado de. tal 
modo el corazon del capitan Juan. Velazquei de Leon, par1en• 
te inmediato de Dieao V dazquez, que fué el que mas lo sos­
tuvo delante de Na~vaez, y aun llegó á tirar de la espada e_D 
defensa de su fidelidad al rc_y· de España. Es <!e adnurar as1• 
mismo la prevision de Corles en hacerse de Vlveres para _la 
espedicion sacandolos de Méx:ico y Tla.,:cálam, en m~ndar d1!• 
poner un armamento de 300 lanzas largas 4ue mando eonatrwr 
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par~ ~1 ualto, aprovecbandose del buen cobre que trabajabaa 
los 1mhos tot~nacos: de la distribucion que dio á '!'su pequeia 
f~erza para.1mped1r que se socorrieran mútuamcnte los de Nar­
vaez en los apo~entamientos que ocupaban en el templo mayor 
~e Zempó~,am, donde se habían hecho fuertes, y de cuya loca­
J1dad ten~a idea cabal Cortés_ porque lo babia visto; y sobre to• 
do el br10 con que. acometio, tau. ardua empresa aprovechán­
dose .hasta de la lluvia 4¡ue cayo casi en el momento mi~mo de co­
menzarla. Dió además un caracte~ de legalidad á ella dando 1 
Gonzalo de Sandov_ál un mandamiento de prision en forma fo. 
reuse, segun la r1tuah~ad de los tribunales en que estaba 
muy versaJo, como escribano 'tue babia sido en la villa de Azúa. 
Por entonces no l)husó de su fortuna: lrató á los vencidos co11 
la mayor hu~anida~ y dulzura como á uno~ compañeros eoga• 
ñados: estend10 su hberal_idad con todos para ganarlos, pues aun 
los que le que.daban todavaa en el campo de descubierta bastaban 
p~ra derrotar o, y las providencias que dictó para asegurar este 
t~1unfo, ~ueroo las mas prudenles y adecuadas á las c.rcunslan• 

' c1as cr1t1cas en que se hallaba, siendo cinco veces mayor el nú­
m_ero de los vencidos que el de los vencedores. El que haya 
leido atentamente nue~tra historia, 1010 podra comparar esta sor':. 
pr<:sa con la <;¡Ue el general americano Morelos dió al coman• 
dante D. Francisco Parí~ eu su campamento de T•naltepeque 
y punto de los tres Palos la noche del 5 de enero de 1811 
fºr la q~c se hizo ~e 7.00_ fu~iles y cinco cañooe•, y <lió el se: 
a T aquel ilustre ,ca~d1ll0, obJelo muy precioso de mi recuerdo • 
.No ·desagradal'a a mis lectores saber que todavia existen la!I 
_rui~~s d,el t~mplo de ~empóalam, y parte de la escalera por donde 
sub10 Cort~ a la capilla donde dormía Narvaez cuando fué ata• 
cado y hendo. füte memorable acontecimiento sucedió el 27 
de mayo de 1 s20, dominica de Pentecostes, y acabo de admi­
rar 1k loe españoles vencidos la circunstancia de haberse presen• 
tad~ á au.xiliar á IIernan Cortés dos mil indios chinantecas que 
babia ped(do de socorro y ya no se oeces ita ron, pues bastaron 
1~ 300 pie~~ 'lºe el s.l~ado Tabilla muy diestro en el meca­
mamo del eJercato le babia mandado construidas en aquel país 
y los 60 soldados que se Je reunieron al mando de Saodovái 
venido_, del presid!o de Veracruz en el pueblo de Tapanacue• 
tia, distante 8~ millas de Zempóalam segun Clavijero. 

. En el tiempo d~, la ausencia. de Corles de l\Iéxico (dice 
el m1~mo autor) ocurrio en esta ciudad la fiesta del incensa• 

1 
mento de Huilzilopocl&tli que se hacia en el mes Toxratl el 
cual empezo aquel año a 13 de nuestro mayo: era de las 'mu 
solemnes que se hacian con bailes del rey, de la nobleza sa• 
cerdotea y p~eblo, y se celebro en el palio del palacio de Moc­
teuhsoma. Atr1bu!e el_ exeé-lo 9~e alli se cometio á sugestion de los 
tlucaltecas en~m1gos. 1rre~onc1hahles de 10!! mexicanos; mas aunque 
e reo que tendrian su mfttlJo en el animo de Alvarado, no dudó atri-: 
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'buirlo 11rincipahnente a la codicia de apoderarse de las ricas 
joyas de qu" -il)an adornados los bailarines. Este era un ladron 
descarado que babia robado ántes las ,bodegas de cacao, ropas 
y joyas de Moctetihsoma en el cuartel, y Jnuy capaz de toda 
maldad. Abriose desde este memorable dia una escena ele san­
gre y horror que llora la humanidad y -debe datarse en las 
pácrinas de la histotia que refiera las crueldades de los españo• 
Jes

0 
en la llamada nueva E~paña, No dudémGS por tanto oreer, 

que si no hay este rompimiento la conquista si no se hubiera 
consumado pacíficamente a lo menos, se h~bria ec~nomizaclo l_a 
sangre de millones de hombres, y en el d1a 'lendr1amos <luph 
cada poblacion, pues se habría ahorrado el sitio de Mexieo 
comparable con al de Jerusalen, si no mayor ajuicio de_ To, .. 
quemada, y la reedificacion de esta ciudad que les atraJO una, 
peste que rebató millon y medio de indios, fü muy de nota_r 
que los tlaxealtecas. no quisieron franquear á .Corles cuatrom1l 
hombres que les pidió para la espedicion de N arvaez, ó por• 
que no se atreviésen á entrar en nuevas batallas con , lo! es; 
pañoles, ó porque no ,quis;é11en alejarse ~auto_ de su patria, o 
P.Orque viendo a Cortes con fuerzas tan inferiores a las de su 
enemigo temiésen ser vencidos ,en la _campaña, 

'CAPITULO 125. 

Mortandad po,· Viruelas. 

Costó esta guerra mucho dinero á. Diego Velazque!~ 'la 
lionra y uu ojo á P.lnfilo de Narvaez_, (153) y ru~chas v1d~s 
de indios que murieron, no á. fit:rro sino de dolene1a, y fue 
que como la gente de Narváez salió á tierra, salió tambien un 
negro con viruel~s, (154) el cual l~s pegó en la casa ~ue lo 
tenían en Zempoalam, y luego un rnd10 a otro, y ,como eran 
muchos y <lormian y comían juntos, cundieron generalmente 
tanto e~ breve que por toda aquella tierra anduhieron matan­
do: en las ma~ casas morian todos, r en muehos pueblos la 
mitarl, que como era nueva enf:~medad para ellos y acosl~m­
braban bañarse a todos males, banabanse con ellas, ;y se tulban, 
y aun tienen por costuuibre ó vicio entrar en baños frios sa.-_________________ --

[153] Despu,es se ,:res!nt6 la mi1ger de ést~ ante la audi_en­
cia de México contra Corles demandandole el OJO de su mando; 
solicitud ql'e solo -podia ~entenderse leglll111ente e~ los té,:minos 
9ue l<M judíos enfendian ta ley del T~tion, es. deClr,. no OJO por 
ojo, sino la cantidad en que se apru1a un OJO ¡,erdzdo. 

[154] Llamábase F'ranúsco Eguia, En. el año de 18]j al­
gunos soldados del batallan de Zrlinora lrrt.Jeron la fiebre ama­
rilla qr&e aun se conserva en México 111oúificada ...• ¡regalo, de lo, 
,españoles, y motivos ele gratitud á 8US finezas! ... 

279 
Iiendo de ea_lientes, de TemascaUi, y por maravilla escapaba hombre' 
~ue las tuviese, y los que quedaban vivos quedaron de tal suerte 
feos por haberse rascado, que espantaban á• los otros con Jos mu­
chos y grandes, hoyos que se les hicieron en los cara.q menos 
y ~uerpo: sobre ... ínoles hambre, y no tanto de pan c~mo de 
harma, porque como no tienen molinos ni atahonas, no hacen 
otras _cosas las reugeres sino moler su grano de centli entre 
dos, piedras y cocerlo._ Cayeron pues malas de las viruelas · y 
falto el pan, y perecieron, muchos de hambre. Hedian tanto 
los cuerpos muertos • que nadie los quería enterrar, y con esto 
estaban llenaM las calles, y porque no los t.chasen en ellas der .. 
rivaba la justicia las casas sobre los muertos: llamaron )os in­
dios á, este mal lluezahuatt, que suena tanto como decir la 
gran lepra, de la cual como de cosa muy señalada contaban 
despues eltos sus años; me parece que parraron aquí bien las 
bubas que pegaron a los españoles. (155) "' 

CAPITULO l 26. 

Rebelion de Mexico contra los españoles. 

Co.nocia Co~tés casi todos aquellos hombres que venían 
con N arvae!: he~lol~s cortezment~, rogóles que olvidasen lo pa­
sado qu~ as1 baria el, y que tuviesen por bien de ser 11us ami­
~º~? é irse .,eon él á Mexico que era el mas rico pueblo de 
tnd1as; volv1oles ~~s armas que las habian perdido muchos, y 
~ muy pocos deJo presos ron Narváez: los de a caballo se sa­
lieron al eampo con animo• de pelear, mas luego se dieron por 
l~ qu? se les dijo y _prometió; en- fin todos ellos que no tenian 
s1_no a goza~ ~e la tierra ho1garon de ello, y lo siguieron y sir­
vieron. R eh1zo la guarnicion de la Veracruz y envi6 allá lo 
navios de la,fl~ta: d~spacho doscientos españoles al río de Ga~ 
:nay,. y tor~o a. enviar a Juan V elazquez de Leon con otros 
d~c1entos a poblar en Goazacoalco: (156) envió delante un ea­
p~nol co~ la ~ueva de la victoria, y él partióse luego á Mé­
xico no sm cuidado de los suyos que allá estaban á causa d 
los m,ensageros de N arváez á Mo~e~hsema: el esp~ñol que fu¡ 
con las . nu~vas, eu lugar de albricias tuvo heridas que le die­
ron los rnd10s alzados; mas aunque llagado torno á decir a Cor• 
tés _como los de México estaban rebelados y con armas, y que 
.li.abian que~do las ~uatro fustas, combatido la casa y fuerte 
de· lo.<i espanoles,. derribado una. pa-recl minado otra puesto fi • , I . . ·•~d , • ' ue 
go -~ as mumc1ones; ,qu11.11 ol_es las vituallas, y llegado á tanto 
aprieto, que matáran o prendieran los españoles, si Motéuhsoma 

[ 15?] La ,TJtntuja en efta parte está por lot indios, iJUanfo; 
europeos hubran _muerto .'IJ mueren de gatico desde el año de 14911.~ 

li..156] Tan interosu~te considero e,te punto, !/ no ,e eniaií6., 
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no les mandara dejar el combatec y aun con toao e'° no de~ 
jaron las arma• ni el cerco, y &0lamente aflojaron por compla<!er 
á au señor. E,tas nuevas fueron muy tristes para Corlé~ que le 
tornaron au gozo en cuidado, y le hicieron apre~urar el camino 
para ~ocorrer á. sus amigos y compañeros, y si un poco mas tar­
dára no los ballára vivos sino muertos, ó para sacrificar. La ma• 
yor esperanza que tuvo de no perderlos y perderse, fué no ha• 
berse ido Moteuhsoma de la prision. Hizo rec;eiía en Tlallcálan 
de los españoles que llevaba, y eran mil feones y ciento de A. 
caballo: llamó á los que enviara a poblar. No paró has~ _Tez• 
coco donde no vió los caballeros que conocía, ni le rec1h1e~on 
como otras veces ni por el camino tampoco, antes bailó la her• 
ra ó despoblada ó alborotada. A Tczcoco le vino un e~paii~l 
qne Alvarado enviaba a llamarlo y certificarlo de _lo _amba_d1-
cho, y que entraSP. presto porque coi~ su ida af10Jar1a la ira. 
Vino asimismo con el español un indio de pal'le de Moteuhso­
ma ~ue le dijo como de lo pasado él e~taba sin culpa, Y que 
11i tra1a enojo de él '!ue lo perdiese, y ~e fuese _al a~sento de 
primero donde él se estaba, y los c~pañoles tambten, vivos Y sa• 
nos como se los clf'jó: con esto descansaron el y los demas es• 
pañoles aquella noche que fue víspera do S. J1,an ~auti,ta • • En• 
tró por México al día siguiente á hot·a de comer, _con ciento de ~ ca• 
bailo y mil españoleq, y muchedumbre de los am·goa de Tlax~alan, 
Buexotcinco y Cholollan. Vio poca gente por las calles, . ~mgun 
recibimiento, algunas puentea desbaratadas, y _en otras ~f ~n~s se• 
iale~ Llego á su apo§eoto y loa que no cupieron en e uoron• 
ee al' templo mayor, l\loleubsoma .alió al palio ~ rf'cihirle, p_e• 
nado á lo que mostraba de lo que los suyo11 hab1an hecho: d111-
culpose y entro~t: cada uno a ~u c:1mara. Pedro de Alvarado 
y los otros españoles no se vetan de placer con su ll~gada, "/ 
la de tantos que les daban las vidas qua tenian roed10 perdt• 
das. Saludáron~e unos á otros, y preguntáronse como e,taban, 
y venían, y cuanto los unos contaban de bueno, tanto los olroa 

referian de malo. 
CAPITULO 127. 

Las causas del rebehon. 

Cortés quiso por entero saber la cansa ~el levantamien~ 
to de los indios mexicanos: preguntólo a todos Juntos; unos de­
cian que por lo que les envió á decir NarvÍlei, otros que por 
ech

11
rlos de México para que ~e fuesen como estaba concerta• 

do en teniendo navioa, pues peleando les voceaban, idos lejot d~ 
aquí• otros que por libertar á Moteuh!IOma que en los <'omba_te• 
deci~n; soltad á nue11tro rey si no quer?is•ser mucr!o~; quien 
decia ~e p0r robarles el oro, platif y 3oyRS q~e tenia~, ~ qt 
nlian mas de aetecientos mil ducado~; pue3 01an dec_ir a 
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que Uegabo.n cor~a, a4u¡ dejare_~ e~ ~~o que noa habel! toma• 
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do; quie~, por no ver allí á los tla:xcaltecas, y otros que eran 
sus ?nem1gos mortales; muchos en fi11 creian que por haberles 
derr1b.ado los ídolos de aus dioses, y por decireelo el diablo. Ca• 
da cual de es~s causas era bastante á que se rebelasen cuan• 
to mas todll:' Juntas; pero la principal fué, porque po¡os dias 
tespues de ido Corte:, á donde N arvaez, vino cierta fiesta so-
emne . que los mexicanos celebraban, y quisiéronla hacer co· 

mo sohan,, y para ~llo pidier?n licencia á Pedro de Alvarado 
que quedo de alac1de y temente por Cortés, porque no peo• 
&ase a lo que ellos decían, que se juntaban para matar los es­
rñ~les. Alvarado se las dió con tal de que en la funcion DO 

d ubie~e _muertes de hombres, ni llevasen armas. Juntáronse mas 
e~ seiscientos caballeros y principales personas, y aun algunos 

senores en el templo mayor, •hicieron grandisimo ruido aque­
lla noche con atabales, caracoles, cornetas, hue110s hendidos con­
que ailvan muy recio: hicieron su fiesta desnudos pero cubier 
tos depiedras J 11 • ' • h . Y per as, co ares, .cintas, braseletes y ob·as mu• 
e as Joyas de oro,. plata y alj~far, y con muy ricos penachos 
en. las cab~zas; bailaron el baile _gne llaman Mazel>aJiclli, ue 
?iuiere decir mer~cimiento con trabajo, y asi dicen mazebali ior 
abrad.Qr. Este baile es como el Netoteli'Ztli que dije que po• 

nen esijras en los patios de los templos, y encima d~ ellas loa 
n~balea: dan_zan en corro ó círculo trabados de las manos y por 
Ímgleras: bailan al son de los que .cantan, y responden bailando: 
os c1mtare11 son santos y no profanos, en alabanza del dios á quien 
e: la fiesta~ porque !~s dé ~ua ó gran011, salud, victoria, ó por­
q !; ~es .d.10 . paz,. h1Jo9, sanidad y otras cosas así; y dicen loe 
practico~ 1_ntérpr~tes de esta lengua y ritos ,ceremoniales, que 
cuando bailan ,as, en los templos, que hacen otras muy diferen­
tes ~udanzas que al Netoteli,ztli, asi con .la voz, como con-los 
meneos del cuerpo, cabeza, brazos y pies ,en que u,anifies:tan 
sus conceptos malos o bueuos, sucios ó l~ables A cate b ·1 · 
llaman los españo!es Áré9w que es vocablo de 

0

las ielas de €u~ 
ha Y sa1!to Domingo. Estando pues bailando aquellos caballe• 
ro,~ mexu:anos en el patio . del, templo de Jluitr.ilcpochtli, fué 
di.a Pedro de Alvar~do; s.1 fue de su cabeza ó , par acuerdo 

e todos, no lo sabr~ ~ecir, mas que u~ dicen que fue av.i .. 
~do, _de que aq,uellos md1os como principales de la ciudad se ba­
b~n~ Juntado allí a concertar el motin y rebelion que de!lf)ues 
hicijlron: otros quij al_,principio fue~on á \lerlos bailar baile ~n 
loado Y, fa~oso, y v1e11dolos tan ricos se acodiciaron del\ oro 
que tra,an a cuestas; y esto es ma, de creer, (167) ql.le no lo -------:,--_______ , _____ :.,_ 

[157]. !i,. todo e, d6 creer del pervers~ cor.acter da Ál-oa­
,:~, otgamo, lo que hablando de ét dice et señor Lor.tnfl(J1ta 
editor d~ la, cartas de. Corté, pagifta 325. ,,Pe,lro Al'O<Jf·odo muri6 
de_sgrac1afiamet1te arro;ado de un ¡1tñasco, por los ind101 de Ezatlán. 
diez leguas de Guadalajara "ño de 1541, y se acabaron fUI pen11w . 
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